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que atender a sus necesidades todas. E s por tanto a l Estado, AL 

que hay que preguntan ^ 

—¿Durará mucho esta situación? ¡ 
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L a beneficencia en España deja tanto que desear, como puede 

o b s e r v a r s e por los casos que frecuentemente relata la prensa,— 

d e Madrid, sobre todo—y la de } ) R O V I 3 I O I A S . 

IMorir una criaturita sin asistencia facultativa, después de sufrir 

la madre, con ella en los brüz'is. nn aniaro'o via-crncix, yendo de 

hospital en ÍH>s]>il:al sin logrnr ser i'!jcih:;!;i c¡i ninguno de elius, es 

c a s o tan repetido on .Madri.!, qu-..*. o.spnntji. 

Recientemente ios cologü:* RII.'MJriioíío.^ se ocupaban d é l a odi-ea 

d e una desdiclsada mujor, <:¡ü'e,, ÍAW lioíínr, sin familia y sin recur

s o - , recorr iendo casas de rnatci'-nid:;-.! y iiospiuiies sin ser admiti

da en ningún:», suíriend-.) e! ag'; ;>.-u!ocimiení.O precursor de un 

jxxrto, sin nüonto, extenu/c,.!:!, j-iile,\n*ig .-̂ iu ])o;lor ya soportar su 

am irga y dolorosa sibiücióii, buscó, liosaspcrada, refugio en una 

Ca.sa de S o c o r m . c¡i la L I U O dio a lii/.-üiiiricrido iastaníos después... 

L o s caso.s mencionados y tantos ()í:RI)s parecidos, n o ? revelan el 

montaje harto deficiente cio eso quo llaiuámos oonoficeneia públi

ca, para cuyo disfruto, tardío casi siompro, os forzoso Jionar una 

SN ' ie dií requisitos y do • fornuiidades qno r;'|; u-,(amio r-' nuxüio 

a ias veoos lo liaccu iniuíco-.ai'io por sucumbir ol que lo r:."olaiUj-

ba. 

La frecuencia con qne esto ( Í O N R R O on lodas partos desdo la Cor

ta a la aldea, da una idea O A . i c i a úc nuestra cultura mor.-ii. No es 

dijficiencia de ésto o O ! otro organismo; do la ontidaci H, o do la 

c ¡lectividad B , no; es el crimon de todos, y por lo tanto, todos so-

m )S, moralmente, responsables do éi. 

iís la misión primordial de! hombre, procurar su porfocciona-

mioiito, ci1n la nyuda de las facultades de que está dotado; y en ; 

11 ito quo nos enorgullecemos de nuestros progresos artíísticos y 

c íutíflcos, la miseria, el hambre,el desdén iiacia el desvalido y la 

i diferencia por el desgraciado, ocasiona millares de víctimas... \ 

íPobre Humanidad! No repara en que ese progreso de que alar

dea, e s material, puran.cnte material.en tanto que el progreso-que ; 

afecta al espíritu, el quo per tenece al orden moral, está a la altu-

r i del que poseía el hombre primitivo, el troglodita. 

Alas dio al hombre el progreso, para cruzar el espacio, para 

s )ndar la inmensidad;pero en tanto que los espíritus vuelen a ras 

dd tierra,]as madres rechazadas en los llamados Centros benéficos, 

es t rencharán contra su pecho al hijo muerto por ca recer de auxi

lio... 
« * « 

Noches pasadas, ingresó en el Hospital un hombre con una pier

na fracturada.El médico o practicante,de guardia,tuvo que l lamar 

en auxil io del pobre herido, a otros médicos para pract icar la ar

dua operación de amputar el miembro herido. Pudo r e t r a sá r se l a 

Operación en perjuicio del lesionado, más o menos minutos, por 

estar o no en condiciones los úti les necesar ios para operar... E s 

Sensible, es doloroso, tanto, como el caso de la madre que ve mo-

i'ir en sus brazos al hijo, rechazada a la puerta de los hospitales; 

Como la infeliz que sufriendo el agudo padecer precursor de un 

alumbramiento,ve cerradas para ellas las Casas de Maternidad;pe-

ro es también lamentable y doloroso, que a un Hospital de la im-' 

portañola del de Lorca , que tantas indicaciones llena, que tantas 

necesidades tiene que cubrír;a un Hospital que debe su vida a los 

continuos sacrificios y desvelos de un Patronato al frente del cual 

está una persona tan activa y prestigiosa como DJFrancisdo Mén

dez Sánchez, le deba el Estado muchos miles de duros y no le pa 

gue, obligándole a ca rece r de elementos y medios eficaces, con 
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B a r c o velivolanto, a través do la vida, 

en cada mar dejaste U U Í Í iPnióí!, perdida. 

Pe ro cn tu propio fondo sabes siempre encontrar 

una ilusión, para perder la en cada mar. 

«Toma», me dicen tus labios, 

extendidos hacia mú 

«Toma», te dicen los mios 

extendiéndose hacia ti. 

Ni te doy lo que me diste, 

ni me das lo que dí. 

& 

Esta tarde dorada, 

salpicada de blanco, 

on el si lencio egl^gico 

de la ciuietud dol campo, 

m a s q u e seros reales , nos sentimos 

personajes do un cuadro, 

quo en el lienzo del alma, en puros sueños, 

hubiéramos pintado. , 
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Lo que caracteriza a la Inclu

sa es precisamoutc eso mal en

tendido «secre to" que, a mi mo

do de ver lo que queda en el 

secreto es quien es el «parrici

da»; porque parricida es quién, 

por encubri r hipótíritameute e l 

honor, acude,—a sabiendas de 

que el niño ha de morir, o ' p o r 

lo menos tiene el 90 por 100 de 

probabihdades de morir—al 

«torno» a depositar a la infeliz 

cr iatura que no ha cometido otro 

delito que cumplir una misión 

sagrada de la Naturaleza, vivien 

do para perpetuar la especie . 

Legis lóse para que al padre a-

yude el Estado al mantenimien

to del niño y a la madre para 

que durante el periodo de lac

tancia pueda dedicarse a ésta 

exclusivamente y se verá cuan 

pequeño es el númei'o de niños 

que serian depositados en el tor 

no, ese artefacto encubr idor j 

criminal por el que se abre el 

camino a la eternidad. Supr ima 

se el torno e investigúese la pa

ternidad, y la Inclusa dejaría de 

existir . 

L a caracteriza precisamente 

el secreto, S c rrvía qne, no co-

n o c i ' Ü D V Í S E a i(!S padres, td \\ú-

niei'o (ie infanticidios sería me

nor; pero no e.s ,-isl, porque sou 

más las niiiei't'eü <¡n-j resultan 

por entrar los niños, que los 

quo fueran sacriñcados por los 

padres. 

Tuvieron bnena acogida los 

tornos; solamente en Italia, en 

el año 1860, habia 1.179 tornos 

que admitían anualmente más 

de treinta mil niños. Kn F r anc i a 

y favorecidos por Napoleón I , 

h a b í a y a 175 Inclusas que aco

gían aproximadamentecuarenta 

y cinco mil niños: ¡qué enormi

dad! En Rusia yAustria también 

tuvieron feliz acogida; no así en 

Alemania ni en los paises mo

dernos, en los que, convencidos 

del enora ie perjuicio que acá-

rrean, se han sustituido p o r o -

tras Insti tuciones que llenan el 

fin que se desea: cr iar y educar 

a los niños. Hay más, desmora

lizan, pues eu vez do procurar 

la relación, la fusión de la ma

dre y del niño, favoreciendo y 

ayudandea éste, fomentan el 

abandono, facilitan la separa

ción de ambos, indicándole la 

puerta de entrada a l «expolia* 
r ium». 

Son la causa de otro mal más 

grave todavía, o por lo menos^ 

tan grave:aprovechándose la mi 

seria de estas facilidades, gran 

número de hijoslegíl iraos s o » in 

t emados en ias t inieblas de la 

Inclüsa,porqae faltos los padres 

da los elementos indispensables 

para subsistir, antes de v e r al 

hijo morir de hambre, acuden 

allí, ignorando todos, todos, sí, 

porque n o s e lo dicen, qne tie

nen muchit más probabil idad de 

sucumbir que do vivir. 

Esto s e demuestra consignan

do que eu Italia, durante los 

años de 1849 al 54, fuewn rec ia 

mados por sus padres legítimoá 

13.063 niños. Hemos sido testi 

gos nosotros de algo semejan, 

te. 

Ni es este e l lugar, ni nada 

nuevo podría añadir a lo que ya 

s a b e el que esto lea,respeeto de 

la mortalidad infantil. So lamen. 

te en Kspaña mueren anualmen 

te unos 250.000 niños, y de los 

nacidos, en e! año primero d é l a 

vida, mueren 1.790 aproximada* 

mente. 

Pe ro es quo esto, con .=ier ate

rrador, no da idea del número 

do vidas que se pierden en las. 

Iiudusa.s. E « estas «necrópolis 

infantiles» sucumben díd 7*> al 

80 por 100 do les que ingresan, 

llegando en algunas y en deter

minadas épocas dfd año al 90 y 

íiuu ni per ÍOO. ¡Horrible! 

¿PuCíde esto continuar? í.So con

c ibe , a no ser por falta de sen

lido moral o de t ener anestesia 

da la sensibilidad, rpie s o con-

sienta tamaña inhumanidad? 

Yo ho tenido el eapr cho do, 

ca 'o idar ios niños q u e .'••e han 

perdido injustamente» en las 

Inclusas do E?¡)ar)ít en ut: si P», 

y teniendo^en cuenta los se res 

que aproximadamente e11.>s 1 u-

bieran procreado en las genera

ciones del mismo; ascienden a 

más de uu millóu de ciudada

nos. S i a esta curio ddad añndi-

mos la de a'giin tratad;sta q u -

ha calculado el valor de la vida 

del niño en el primer año, apre

ciándola en 500 pesetas , ca lcule 

se la pérdida económic I que ea 

to supone. 

No he de de tenerme en indi

car las causas de la gran morta

lidad en las Inclusas; son tan c o ; 

nocidas quo no he de hacer raás 

que enunciarlas. Son la falta de 

alimentación natural, la f.dt.i 

de l pecho y la falta de asepsia. 

Es tas dos condiciones no se pue 

den encontrar en las Inclusas» 

p o r la misma rns'm que «no .? < 

pueden pedir peras a! olmo». 

Es tá tan íntimamente unido a Ta 

Institución tncliisn todo ío con

trario, que el hec :0 de qnen r 

ar rebatárselo constituiría la ! T I 

se de su desaparición. Míen ; s 

no esté la madre con su hi jo all* 


